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1. 'Traje nupcial. 
—Está liecho en ra­
so blanco, con vo­
lante de encaje, y  á 
la pegadura la2;os 
de raso y grupos de 
azahar: túnica de 
raso corta y gracio­
samente recogida, 
con manto del mis­
mo raso, guarneci­
do de encaje, que 
sube por los lazos 
en quillas de enca­
je y flores. Cuerpo 
de aldeta corta en 
peto, y  terminada 
por volante de en­
caje como el qtte 
guarnece el plaston 
Irmicido: ramos de 
azahar en el hom­
bro y  plaston; man­
gas bttllonadas, cu­
biertas de encaje 
con brazalete de ra­
so; velo á la judia.

2 . Traje de seño­
rita de honor. Fal­
da de terciopelo 
azul adornada de 
galones de acero 
que suben por el 
costado, y cuerpo y  
túnica de estameña 
de lana azul, muy 
drapeada la segun­
da en las caderas, y 
sobre los pliegues 
do atrás una série 
de lazadas: el cuer­
po es de petos, con 
tichú de terciopelo 
guarnecida de galo­
nes y cerrado por 
un lazo, igual á las 
vueltas de manga.

3 .  C f E l  LO Y  PUÑOS 
D a n i c i i k k .

Pueden hacerse 
en terciopelo de to­
dos colore.s, con las 
presillas de galou 
tejido con oro, plata 
ó acero. Es un lin-
dn nrimiil Ki-nciiitrt do

y cierra por delante 
con un lazo.

5. F ondo de chochet
PARA SOBRECAMA.

Esta labor que figu­
ra un doble tejido es 
muy fácil de ejecu­
tar: comiénzase por 
hacer un fondo liso 
á punto doble ó cro­
chet tunecino, y  se 
borda encima con la­
na blanca doble á 
grandes cuadros, cu­
yas cruces se sujetan 
con dos puntadas de 
seda formando una 
cruz. El ñeco .se com­
pone de cabos de las 
dos clases de lanas, 
anudados en red co­
mo indica el dibujo.

fi. Cenefa bordada
Á LA  INOLESA.

Es á propósito para 
pantalones, 
ó chambras.

enagttHs

7. T ira de crochet
TUNECINO.

Es á pi'Opósito para 
colchas de cuna ó 
mantas de carruaje, 
el centro de la tira 
hecho con lana blan­
ca, y  las dos orillas 
con azul pálido, bor­
dada la tira blanca 
con seda azul como 
indica el dibujo, y las 
azules en doble cruz 
con seda blanca.

8. Cenefa bordada
Á FESTON.

Es á propósito bor­
dada en percal blan­
co para paños de al­
mohada,, peinadores 
ó chambras, y como 
el dibujo indica cla­
ramente, hasta los 
ojetes están borda­
dos á punto de fes­
tón.

‘J. V estido de tela
OTOMANA.

Falda plegada por 
detrás y  lisa por de­
lante, adornada de 
pasamanería de fel- 
las y azabaches; alre- 
edor del talle, un 

^ ,o vuelto hácia 
.entro forma bullón, 

cerrándole por detrás 
un pouf de lazadas; 
plaston plegado de
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surah en el cuerpo, que cniza por de­
lante, rematando en dos broches: flecos 
de pasamanería en el cuello y  mangas.

1 0 . VlüSTJDO CON CUAt^UETA GERSEY.

La falda, de raso color pan qtiemado, 
va cubierta de bieses de la misma tela, 
y  la túnica, de raso igual, muy drapeada 
en las caderas; la cliaqueta gersev, de 
punto de igual color, está bordada de 
cuentas tornasoladas.

11. B ordado R icheljeu.
Está hecho en nauzouk, para cuello 

y  mangas ó para guarnecer batas de

Falda de terciopelo negro, abierta sobre de­
lantal de raso, plegado y bordado de seda, 
oro y  azabache, sostenida alrededor sobre 
dos plissés de raso; cuerpo de terciopelo ne­
gro y  túnica, plaston de encaje negro borda­
da de azabache, recogida de los lados para 
formar el pouf; mangas terminadas por enca­
jes, y  broches de oro sujetando el plaston 
en el cuello y  talle.

J oaquina B aumasisda.

CORTE T  CONFECCION.

Conviniendo en que, al leer nuestro méto­
do de corte, todas reconocen que nada hay 
indeterminado, que todo está previsto y  ex-

7 7 8S

3- CQelloypuños Panichef. .■*. Fondo de crocliet para sobrecama. 4. Boa princesa.

mañana ó trajes de niños. Se recorta y  unen los bordes 
con barras de festón.

12. F ichú de gasa.
E.s de gasa, blanco, rodeado de encaje, con las puntas 

cruzadas en el talle bajo un lazo de cinta muy poblado
ilíl

■ :|h'

l.‘l. Cuello y puños T eodora.

El cuello, que se prolonga en plaston, está hecho de 
terciopelo negro ó de color, adornado de trencillas de 
oro, que rematan en puntas dobladas; puños correspon­
dientes.

14. S.4LIDA DE baile.
Está hecha en raso blanco bordada de seda blanca y 

oro, y  la espalda bordada de cuentas blancas, que se re­
piten en las costuras y  pasamanería de la manga, enca­
je  blanco todo alrededor y  en la manga, que se prolonga 
por detrás hasta el talle.

V i
í ' ^

'i * - !

i m

.....< ■.:M

6. Bordado á la inglesa.

.15 Y 17. T rajes para niñas.
15. Vestido de cachemir. — Es 

de color nutria, con lunas de ter-- 
ciopelo, terminado por biés del 
mismo, y cinturón que se sujeta 
al vestido ruso. Chaqueta abier­
ta y forrada de terciopelo, guar­
necida de un fleco de madroños 
que se repite eu la manga y  cin­
turón: sombrero de fieltro, con 
ancho hiés de terciopelo nútria y  
Lazo de terciopelo blanco.

16. Palctot de paño, — Es de 
color de nuez, con la falda aña­
dida y  esclavina igual, todo 
adornado de galones tejidos con 
oro. Cuello Médicis, forrado de 
terciopelo nútria. Sombrero de 
fieltro, forrada el ala de tercio­
pelo y  grupo de plumas.

17. Vestido de terciopelo.—Va 
todo guarnecido de astrakan, 
con jfiaston plegado de surah 
granate claro, adornado de bro­
ches de pasamanería negra; 
echarpe de .surah igual al plas­
ton, sujeto con broches de pasa­
manería en las caderas, gorrito 
de_ astrakan con plumas de ca 
pricho.

18 Y 19. T rajes para salón.

18. Vestido para &aiZe.—Falda 
de terciopelo granate, cubierta 
de otra de encaje blanco abierta 
al costado, con lazo flotante de 
cinta de raso blanca; cuerpo de 
peto en raso granate, abierto en 
corazón y orillado de terciopelo, 
con plaston de raso blanco y 
grupo de rosas; mangas cortas 
de bullón hechas de terciopelo; 
volante tableado al borde del 
cuerpo y  guantes largos.

1 9 . Vestido para comida.—

f

7* Tira de crochet tunecino*

presado matemáticamente, y  que cada linea y  punto 
del patrón re.sponde á una exigencia del buen gusto y 
hasta de su misma construcción, debemos aclarar que 
por tal circunstancia, que destruye en si misma la 
manera de trabajar sin condiciones estéticas en el 
conjunto, hacemos patente y de todo punto indispen­
sable, la necesidad de tomar bien las medidas; no de­
biendo ocultarse su influencia para el bnen órden en 
el trazado y  corte de los vestidos.

La primei’a medida está considerada como constitu­
tiva del régimen circular, que obedece á la verdadera 
base de su primera longitud; razón _ por la cual se 
determinan los puntos en donde radican las partes 
más cimbradas del torso de la mujer. Esta medida 
comprende la distancia entre la nuca y  la cintura, re­
corriendo el centro de la espina dorsal; mas cuando se 
trata de medir las acentuaciones, se necesita conser­
var la cinta métrica en la misma posición, para tomar 
la moda longitudinal de la prenda.

La segunda averigua el alto de hombros, destruye el 
propósito de algunas modistas que pretenden asegurar 
e.sta medida de altura tomándola por la línea fijada en

la primera, cuando sus resul­
tados no pueden ofrecer en 
ningnn caso las garantías de 
segm-iclad que se proponen; 
pues que esta distancia fija 
el alto de la sisa, y nada por 
consiguiente puede producir 
su diferencia para con el ta­
lle, ni ménos demostrar la 
conformación de la mujer. 
Licha medida se toma por 
debajo del brazo, y  se apoya 
también en la cintura, por 
cuyo motivo declárase nula 
hoy la medida del hombro.

La tercera determina el an­
cho de espalda entre uno y 
otro encuentro, se anota por 
la mitad de .su valor, y se em­
plea para trazar el ancho de 
esta pieza. Para los hombros 
cortos tal distancia se toma 
con suma escasez, y  para los 
anchos se mide con holgura, 
á fin de dotar á la costura de 
toda la latitud posible.

La circunferencia del pecho 
se ejecuta también con floje­
dad, Operación que debe ob­
servarse en todas las medidas 
de. su género y  en aquellas 
sobre cuyos puntos ejerzan 
influencia las partes respira­
torias del cuerpo humano, en­
tre las que se encuentran la 
cintura y  las caderas.

El largo del delantero se mi­
de desde la garganta hasta 
la parte inferior del estóma­
go, y  tiene por objeto limitar 
sus proporciones, evitando el 
que las demasías produzcan 
arrugas horizontales en el pe­
cho. Los vuelos se fijan por 
•la medida que recorre la cir­
cunferencia de caderas; siendo 
de admirar la forma en que 

• se impone ante las líneas pa­
ralelas de pecho y  cintura, de­
terminando sus acentuacio-
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sobi’e de­
de seda, 

lor sobre 
Opelo ñe­
ro borda­
dos para 
por enca- 
1 plaston

)A .

ro méto- 
ada hay 
sto y  ex-

nes, y  obligándolas á subyugarse ante el 
poderío de las parces musculares que la 
anatomía nos enseña como constituyentes 
del régimen externo, en nuestra orgánica 
construcción.

Fijémonos en estos estudios, y  abando­
nemos para siempre el sistema forzado] 
pues que ante la ciencia, y  sobre ciertas 
aplicaciones de urden metodizado, no hay 
nada que pueda imponernos un cambio de 
ejecución hecha á favor de esas teorías 
vulgares, la mayor parte de las] veces des­
tituidas de todo fundamento.

(Se continuará.)
Cesáreo H ernando.

EL PA Ñ U E L O  A ZU L .
(Traducido del francés).

Allá hacia fines de Octubre del año pa­
sado volvía yo á pié de Orleans al castillo 
de Bardi: á poca distancia me precedía un 
regimiento de la guarnición: había yo 
apresurado el paso con el objeto de oir la ordadaá festón.

g o , la jtisticia y  hasta la httmanidad 
misma.

—Si queréis presenciarlo—añadió el ofi­
cial—yo os procuraré sitio en que podáis- 
enteraros de todo. Ho esperareis mucho, 
os lo aseguro.

Aceptó, aunque fuex'temente conmovido, 
porque la curiosidad rae aiTastraba á asis­
tir á uno de esos tristes dramas, para juz­
gar de cerca las impresiones de la muerte 
en las facciones de un moribundo.

Seguí al oficial, y vi al regimiento forma­
do en cuadro. A un extremo, y  á distancia 
de la segunda fila, se ocupaban varios sol­
dados en abrir una pequeña zanja, cuyo 
trabajo dirigía otro oficial con el mayor 
órden, pues en los regimientos se observa 
la mayor disciplina hasta para abrir la se­
pultura de un hombre.

En el centro del cuadro aparecían un 
grupo de oficiales sentados en cajas de 
guerra; uno de ellos escribía con rapidez, 
sirviéndole de mesa un tambor. Este sen­
cillo aparato era lo suficiente para que un 
hombre no .muriese sin algixnas lórmulas 
ya conocida.s de antemano.

T punto 
gusto y 
rar que 
ísma la 
3 en el 
dispen- 
; no de- 
rden en

¡nstitu- 
'dadera 
cual se 
partes 

nedida 
xra, re­
ndo se 
mnser- 
tomar

■uye el 
Bgurar 
ada en 
resul- 

cer en 
:ías de 
oonen; 
ia fija 
3a por 
)ducir 
el ta­

rar la 
nujer. 
a por 
apoya 

por 
nula 

Dro. 
el an­
iño y 
a por 
e em- 
ho de 
abros 
toma 
•a los 
gura, 
ra de

pecho 
rioje- 
3 ob- 
iidas 
.ellas 
írzan 
pira- 
), en- 
-n la

í mi- 
lasta 
fima- 
litar 
lo el

9. Vestido de tela otomana.
música militar, que tanto me agrada 
l)e pronto cesó aquélla, y sólo llegó á mi 
el comptís de los tambores y el paso mo­
nótono de los soldados.

Al cabo de media hora hicieron alto las 
tropas en una llanura rodeada de álamos: 
llegué al lado de un oficial, y le pregunté 
si iban á practicar algunas maniobras.
_ —No, señor—me respondió— se va á 
juzgar, y  probablemente será pasado pol­
las armas, á un soldado de mi compañía 
por haber robado á su patrona.
. —f-Cómo? — le dije admirado — ¿van á 
.luzgarle, condenarle y fusilarle acto con­
tinuo?

—Sí, señor—me contestó— esas son las 
leyes de la milicia.

El tono con que expresó su respuesta 
no tema réplica, como si estuviese pre­
visto en sus ordenanzas la falta, el casti-

.  \

1 I •, f

TTaWTuñfHTrrTrrnTmTXítmfínír

.¡TWlll

10. Vestido con chaniieta (jersey.

11. liofdado Hiclielíeu.

A poco de mi llegada se hizo venir al 
acttsado. Era jóven, alto y  de una figura 
marcial é interesante. Le seguía una mu­
jer, tínico testigo que deponía en .su acu­
sación. El coronel, presidente del con.sejo 
de guerra, se volvió á ella para interro- 
gana.

—Es inútil — dijo el sold.ado — cuanto 
vuelva á repetir. Es cierto que la he ro­
bado un pañuelo.

— ¡Vos, Piter! — añadió el coronel.— 
¡Vos, que siempre liabeis observado una 
conducta irreprensible!

—Es verdad, mi coronel. Siempre he 
procurado conservar intacto mi honor de
soldado....complacer á mis jefes. Pero ese
dia funesto no era dueño de mí.... sólo
me acordaba de Maria, y  el pañuelo era 
para ella.
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—¿Quién es esa ilaría'?— le pregunto el coronel.
—¡María! ¡quién es María! Es la mujer que está graLada en mi

corazón....liabita en mi pueblo..... cerca de Aremberg..... ¡Ah! ¡ya
no la veré más!

Y  el soldado derramaba algunas lágrimas.
Conmovido el jefe, y  sin comprender las cortadas frases do Pi- 

ter, le instó para que se explicase.
—^Pues bien, tomad esta carta: ella os enterará mejor. _
El coronel leyó en altavoz su contenido, que con mi buena 

memoria tengc muy presente.

cion, exaltada por los más dulces recuerdos, vaciló algunos 
instantes, y aunque con tamblorosa mano, tuve la debilidad 
de tomarle. Mas apenas salí á la calle, el remordimiento do 
haber cometido un robo me hizo retroceder y  quise entrar en 
la casa para volverle á poner en el mismo sitio de donde le 
había tomado. Pero la patrona corría tras de mí gritando ó 
hizo pública mi vergüenza y  mi deshonra. Las leyes me con­
denan; moriré, pues tal es mi destino; mas compadecedme y 
no me despreciéis.

Los oficiales del consejo no pudieron ocultar su emoción,

W -

n

 ̂■ ri

li. Ficliú de Pasa.

«Mi querido Piter: aprovecho la ocasión 
de marchar á incorporai-se al regimiento 
el qTiinto Arnold para enviarte un bolsillo 
de seda que lie bórdado para tí. He tenido 
que ocultai’lo de la vi.sta de mi padre, que 
siempre me está riñendo por el demasiado 
amor que profeso á un hombre que dice 
no volveré á ver. ¿Será cierto esto, mi 
<|uorido I*iter? Aunque así fuese, jamás
dejaria yo de amai-te.....Piré ser tu3'a el
diá que me quitaste el pañuelo azul en la 
fiesta de Aremberg. ¿Lo recuerdas? ¿Nos 
volveremos á ver? sí: ¿no es verdad? Lo 
que en medio de todo me consuela es que 
asi me lo prometiste, y  que tú no sabes 
faltar á tu palabra.
Sé también que eres 
mrry apreciado de tus 
iefes y  querido de tus 
' compañeros. Conti­
núa .siendo el mismo, 
mi querido Piter, y 
ten muy presente, co­
mo yo lo tengo, que 
pasados los dos años 
que aún te queda de 
servir al rey, nos uni­
remos pai-a siempre.
Adiós, mi querido 

Piter, te amará siem­
pre tu JMaría.

P. Id. Envíame un 
recuerdo para llevar­
lo sieinjire conmigo: 
imprime en él los la­
bios, y estoy .segura 
de encontrar el sitio 
donde hayas estampa­
do un beso.»

Cuando el coronel 
concluyó de leer 

aquel .sentido papel.
Piter tomó la pala­
bra:

—Arnold me entre­
gó esta carta ayer. En 
toda 1.a noche no_ he 
podido dormir: laidea 
de María y de mi )iais 
no me abandonaban 
un momento. Ella me 
pedia una memoria, y  
mi corto liaberno me 
permitía enviársela: 

además tenia empe­
ñado mi pveo por dos 
meses por haber en­
viado un socorro á mi 
pobre madre. Esta 

mañana, cuando abrí 
la ventana, vi tendido 
ou el corral un pa­
ñuelo azul. ¡Era tan 
pared o al de María!
El mismo color.... las
mismas listas blau. 
as.... nú

''iM t

14. Salida de baile.

il'.HViW i-i

í'Jlt,'.

imaguia- 15. Vestido de eacliemir. 16. Paletot de rafio.

13. Cuello y puños Teodora.

aumentándose más todavía recogidos 
los votos: fue condenado á muerte pol­
la mayoría.

El de.sdichado escuebó su sentencia 
con valor: y acercándose á su capitán, le 
suplicó le diese los cuatro francos d-’ 
reales, 20 céntimos), que entregó á la 
mujer á quien habi.an devuelto su pa­
ñuelo, y  la dijo:

—Tomad, señora, ese dinero, en pago 
de vuestro pañuelo: tal vez valdrá más, 
pero demasiado caro me cuesta para que 
no me perdonéis el resto.

Dueño ya de la prenda fatal, le besó 
tiernamente y se la dio al capitán, di- 
ciéiidole: —Dentro de dos

años volvereis 
probablemente á 
nuestras monta­

ñas. Si por casua­
lidad pasais cerca 
de Aremberg, os 
suplico ' que pre­
guntéis por Ma­
ría, y entregadla 
ese pañuelo....pe­
ro no la digáis 
nunca el precio 

que me lia costa­
do adquirirlo. 
Des^iues se arro­

dilló, hizo á Dios 
una fervorosa ora­

ción , y  marchó 
con paso firme al 
suplicio.

Y’ o me alejé 
consternado . fal­
tándome el espíri­
tu para ver el des­
enlace del cruen­
to drama. A los 
poco.s pasos, una 
descarga meanun- 
ció que aquel de.s- 
venturado había 

dejado de existir.
D espués que 

marchó el regi­
miento, volvi á la 
explanada, donde 
reinaba un silen­
c io  p r o fu n d o ; 
apercibí en un ex­
tremo algunas go­
tas de sangre y  la 
tierra reciente­

mente movida; co­
gí la rama de un 
árbol, la despojé 
de sus hojas, y  ha­
ciendo una peque­
ña cruz, la coloqué 
sobre le tumba 
del desgraciado 
Piter, olvidado

.  I

*í. Ves.tí¿o de tercíojielo.
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<juizás do todo el maindo, excepto de mí y  de la po­
bre ilaría.

Desde entonces he tomado un horror inexplicable 
á la ordenanza. No sería militar por nada del 
mundo. Nicolás Díaz y Peiuíz.

¿y - - - - - - - - - - -
EL FAVORITO DE CÁRLOS III

ü t l í U  UISTüRia bRUlIUL 

DE

d o ñ a  a n g e l a  g r a s s i
(Continuaeion).

Santiago se enderezó ame- '
trazador y terrible.

—¡Sangre por sangre! ex­
clamó, ¡igual es la partida!

—¡De rodillas entrambos, 
de rodilla.?! gritó Cecilia,

¡perdonaos mutuamente, pa­
ra que el Eterno o.s ¡jerdone!

Un segundo de ódio con­
testó á estas palabras, y  
aquellos dos hombres igual­
mente culpables, igualmen­
te ofendidos, trocaron una 
mirada de hiena.

Cecilia corrió á buscar el 
crucitíjo y  lo interpuso en­

tre ambos.
Hubo un instante de lú­

gubre silencio.
Por íin, Enrique se arrojó 

en los brazos do Santiago.
Los dos pei-inanecieron un 

instante abrazados, mióntra.s 
Cecilia alzaba al Dios cru­
cificado .su ardiente plega­
ria en favor de aquellos des­
venturado.?. Y Dios, todo 
misericordioso, perdonó sin 
duda, porque los dos crimi­
nales sintieron descender á 
su alma un consuelo dulce é 
inefable.

Pero tan encontradas 
emociones acabaron de ago­
tar las pocas fuerzas de 
Santiago. Su rostro se tornó 
cadavérico, y  empezó á re­
volcarse en el lecho presa de 
las más horribles convul­
siones.

Cecilia, asustada, se lanzó 
á la puerta para pedir au­
xilio.

—¡No! gritó Santiago con 
voz ahogada... ¡no!

¡Allí e.stá mi hijo....! ¡no 
(ĵ uiero veide! ¡no quiero que 
me abrume con su maldi­
ción....!

Enrique, al llamaros, abri­
gaba una esperanza....  ese
cofrecillo es la última reli­
quia de vuestro padre....
contieno una fortuna.... ¡to- i |
jnadlo!

He firmado una declara­
ción....me he pnesto á vues­
tra merced.... haced lo que
os plazca....El honor de mis
hijos está en vuestras ma­
nos... guardadlo ileso si que­
réis, ó arrojadlo por el lo­
do.... Pero no....  sois bue­
no....Cecilia me ama..... ¡Oh,
mis entrañas se abrasan, ten­
go un infiprno en el cora­
zón....! ¡Cuán desgarradora 
es la agonía; cuán espantosa 
es la muerte....!

Enri([ue se liabia ampa­
rado del cofrecillo y  lo lle­
naba de apasionados besos.
Cecilia procuraba en vano 
prestar algún auxilio al mo­
ribundo.

En aquel momento llama­
ron á la puerta: todos se ex- 
tx-emecieron.

—¡il i  hijo! exclamó San­
tiago . no se lo digáis....
jjurad callar mi secreto....!
pasión de mi arrogante Alfredo.... ¡do mi hermosa
Julia ....! ¡Es un padre moribundo quien lo implora! 
¡ dejadle morir en paz....1

—¡Hermano! exclamó Cecilia con las manos jun­
tas, hermano, ¡Dios no tiene ¡licdad do los que iio la 
sienten Inicia los tifistes moribundos....!

—Hija mia  pídeselo de rodillas  hazle que
jure.... pero pronto, pronto....  ¡que la muerte me
llama....!

El rostro del infediz estaba desencajado y corría 
por él un raudal de lágrimas.

Enrique tomó el crucifijo, y  dijo con voz triste, 
pero segura:

—¡Juro sobro esta sagrada efigie, que el honor de 
tus hijos será el mío!

—Reciba Dios también mi juramento, exclamó 
Cecilia con entusiasmo.

El rosti’o de Santiago se iluminó de una tan in­
mensa alegría, que pagó con usura el heroísmo t!e 
.sus victimas.

Entre tanto lo.s que llamaban, temerosos al prin­
cipio de turbar el reposo del enfermo, alarmados ya 
redoblaron sus golpes. ?

—No abrais no abrais..,,., i’epetia Santiago con
los ojos extraviados....tengo áun muchas cosas que
deciros....¡ay, mi razón se extravia!.... esa cabeza.....
esa ensangrentada cabeza me pei’sigue por todas 
jiartes, y rueda, i’ueda, rueda.... ¿Qué decía? no me

\m
!tn

Alfi’edo corrió al lecho de su padre, llamándolo 
con los más tiernos nombres; pero Santiago no res­
pondió.

Era ya cadáver....la voz de su hijo había apresu­
rado su existencia.

Al revelai’Io el doctor álos aterrados circunstan­
tes, partieron de todos los ángulos del aposento los 
más angustiosos gemidos.

Solo el doctor, conservando su sangro fría, gritó 
con voz estentói'ea á los criados, de.spues de haber 
examinado el cadáver:

—¡Prended á 
sus asesinos!

— ¡Asesinos! 
exclamó Ceci­
lia aterrada.

— Asesinos, 
repitió Alfredo 
como si saliera 
de un sueño.

—Si, repuso 
el doctor, ved 
ese color amo- 
i-atado, esa es­
puma en.sau- 

gretada, seña­
les ciertas de
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juradlo....! Tened coin- acuerdo.... ¡Ah! si....escuchad..... he firmado un pa­
pel que me condena....y  está.....  ¡Oh, esa cabeza.....
esa cabeza!....

Los golpes dados ála puerta se repetían con ere 
cíente furia, y oíase la voz de Alíredo dominar so- 
ijre todas.

—¡ili hijo!.... repxtso Santiago....escondámosle la
sangre que chorrea de nii.s manos....tapadme..... ta­
padme....que no me vea!....

Enceste momento la puerta cedió, y Alfredo, .segui­
do del doctor, de su madiey de todos los criados, so 
precipitó en el aposento. quedando mudo de espan­
to ante el espectáculo que se ofrecía á su vista.

En efecto, Enidque, }>or un movimiento instinti­
vo, se había abalanzado á la puerta secx-etay estaba 
en actitud de huir, llevando en sus manos el pre­
cioso cofi'ecillo: Cecilia, turbada, parecía próxima á 
(Ic.sfallecer.

veneno.
i Y  ese co­

frecillo! excla­
mó Gervasia, 
arrebatándole 

de las manos 
de Enrique. 

¡Infames! ¡in- 
lames! ¡le han 

envenenado 
para robarle!

Cecilia la mi­
ró como si no 
comprendiese 

el sentido de 
estas palabras.

Enrique hizo 
un movimien­
to de indigna­
ción.

—Si, sí, re­
puso Gervasia 
delirante, ella 
es la culpable, 
ella, ¡Ese mi­
serable es su 
amante, y  ha 
querido enri­
quecerle!

—¡C e c ilia ! 
gritó Alfredo 
abalaiizádose á 
la joven, ¡Ceci­
lia, habla por 

Dios, defién­
dete!

Di á mi ma­
dre que so

equivoca....¡di
al mundo en­
t e r o  q u e  

miente!
— Dios mío, 

Dios mió, ex­
clamó la pobre 
huérfana , fi­
jando los ojos 
en el crucifijo, 
¡ten compasión 
de mí!

—Di a lo mé - 
nos que ese 
malvado te ha 
arrastrado al 

crimen, repuso 
Alfredo con 

enajenamiento.
—¡Oh, él no! 

¡él no! ¡él es 
inocente! ex­
clamó Cecilia. 

—¡Esa cues­
tión, dijo el

19. Vestido para >:omidas. dpctoi’, la dilu­
cidarán los tri­

bunales: llev.adlos!
Alfredo se dejó caer en un sillón y  se fiubrió el 

rostro con las manos.
—¡Pero esto es horrible, hermano!.... exclamó la 

infeliz Cecilia, ¡me falta la constancia!
Enrique puso tristemente una mano en sus hom­

bros, y la mostró con la otra el cadáver de Santia­
go, cuj’os ojos inmóviles pai-ecian recordai-les su 
juramento.

—; Llevadlos! ¡ llevadlos! re]mso el doctor; la pre­
sencia de esos miserables aquí es un insulto para 
este cadávej’.

La úrden fué cumplida, y  los criados arrastraron 
consigo á ('eciliay Enrique, llenándolos de denues­
tos y  maldiciones.

Cuando brilló en el cielo la aurora, fué un cuadro
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lúgubre y  desgarrador el que iluminó con sus ale­
gres resplandoi’es, en vez del placentero cuadro que 
forjaban en sus sueños los ilusos habitantes del 
castillo.

CAPÍTULO III.

Era el anochecer del dia siguiente cuando todos 
los aldeanos reunidos en la puerta de la iglesia es­
peraban el momento en que los restos de Santiago 
fuesen trasladados con fúnebre pompa á ella, para 
pasar desde alli á su última morada. El nombre de 
Cecilia era pronunciado con un extraño frenesí por 
todos aquellos honrados labriegos, horrorizados por 
el inaudito crimen de la huérfana.

—Es una víbora, decía una mujer de mediana 
edad, en el centro de un corro formado por algunas 
jóvenes; es un mónstruo de ingratitud y de bajeza. 
¡Después que nuestro buen señor la había prohija­
do, edircándola con tanto esmero!

—Desde que la veia llevar las provisiones á casa 
de su amante, dijo otra, yo ya predije cuanto ha 
pasado. Mil veces la he dicho: Cecilia, ten cuidado, 
andas por mal camino. Mira, que el que vacila pron­
to resbala, como dice el señor cura, y el qtxe resbala 
está próximo á caer en el precipicio.

—Sin embargo, añadió tímidamente una jovenci- 
11a, ajena todavía al dulce placer de murmurar; yo sé 
positivamente que cuanto llevaba á la casita blan­
ca era producto de su trabajo. Hace muchos años 
que Cecilia dedica sus horas perdidas á hacer la­
bores primorosas, que yo misma he ido á vender, 
trayéndoia en cambio buen dinero. Recuerdo que 
el jueves último me dió muchas más cosas de las 
que acostumbraba, diciéndome: toma todo esto, 
porque mi familia, que la constituyen todos los 
pobres, se ha aumentado y,necesito ganar mucho 
dinero.

--Sí, si, repuso otra, cuando Cecilia hablaba sabía 
hablar al corazón, y nadie al ver su modestia hu­
biera creído de lo que era capaz.

—Quién sabe, respondió su interlocutora, quién 
.sabe. El señor cura dice siempre que ántes que 
ci-eer en la maldad de los demás, es preciso medi­
tarlo mucho.

—Pero la suya es evidente, probada, gritaron todas 
á la vez. ¿Por qué estaba la puerta principal cerra­
da por dentro y  la secreta abierta? ¿por qué se 
negaba á abrir á los que llamaban? ¿por qué estaba 
alli Enrique? ¿y por qué, en fin, tenia éste en sus 
manos el precioso cofrecillo?

A  tal cúmulo de acusaciones, la defensora de Ce­
cilia bajó la cabeza confusa: era imposible dudar.

En aquel instante oyóse el lúgubre canto de los 
sacerdotes, y bien pronto apareció en la avenida 
del castillo la tríate comitiva, quefué descendiendo 
lentamente de la aldea, acompañada por lo.s ilustres 
convidados del dia anterior. ¡Ay, éstos liabian creí­
do asistir á alegres funciones, y tuvieron que vestir 
apresuradamente el traje de hito para escoltar á su 
huésped hasta su postrera morada.

Mientras el fúnebre cortejo entraba en la iglesia, 
una mujer anciana atravesaba la muchedumlsre, y 
se dirigía á Alfredo, que pálido y  abatido marchaba 
junto al féretro.

—[Mi hijo! exclamó, ¡devolvedme á mi hijo!.... 
¡Hace muchas horas que le busco!.... ¡han llegado 
á mis oidos extrañas acusaciones!.... ¡mentidas vo­
ces!.... ¡pero nadie quiere decá-me la verdad, porque 
temen mi dolor!.... ¡dos veces me he presentado á 
la puerta del castillo, he sido rechazada!'... pero vos 
tendréis piedad de mi.... ¡ devolvedme á mi h ijo !....

Alfredo la miraba con comjmsion.
—Es la madre del asesino, gritaron todos tumul­

tuosamente.
—¡Asesino!.... ¡asesino mi h ijo !....
Alfredo la señaló tristemente el ataúd.... que en­

cerraba los restos de su padre.
—¿Ha muerto, acaso, mi hijo? exclamó la infeliz 

casi delirante.
—Santiago, Santiago, gritó la multitud con ame- 

nazad'ir acento.
La anciana dió un grito, se llevó la mano al cora- 

zon y  cayó desplomada al suelo. Algunas caritativas 
mujeres corrieron á ella, y procuraron devolverla á' 
la existencia, miéntras el cortejo mortuorio desapa­
recía bajo el pórtico de la iglesia.

Apénas volvió en sí la anciana, rogó con firmeza 
á las aldeanas que la acompañasen al castillo. Pa­
recía haber recobrado toda su energía, y  que el do­
lor la había comunicado nuevas fuerzas. Su decisión 
era tan absoluta, que las mujeres no se atrevieron á 
oponerse á su intento.

Hallábase Gervasia á la sazón en su mejor amue­
blado aposento, sentada en un sillón, delante del 
cual un semicírculo de sillas vacías demostraban 
qire las visitas acababan de abandonar aquel sitio, 
ó bien que eran por instantes esperadas. Julia se ba­
ilaba sentada á su lado.

Inés, apoyada en el respaldo del sillon'de su ama, 
guardaba el más proñrndo silencio; pero por la sa­
tírica sonrisa que sin cesar entreabría sus labios, se 
tra.slucian las malignas observaciones á que se en­
tregaba, viendo el afan de sus señoras en aplicarse 
el pañuelo á los ojos, siempre que algún rumor les 
hacía temer que entrase repentinamente alguno.

Justo es que digamos algunas palabras sobre este 
personaje, por más insignificante que sea el papel 
que representa en nuestra historia.

Inés era hija de un antiguo militar; se había cria­
do en la córte y  había frecuentado bastante la so­
ciedad; pero no se había casado, porque según de­
cía ella, la causaba horror tan espinoso estado. Sea 
á causa de que su aislamiento agriase su carácter, 
ó que la felicidad de los demás excitase su envidia, 
era enemiga irreconciliable de cuantos sobresalían 
por su belleza, su talento ó su bondad. La hiel re­
bosaba siempre en su corazón; la punzante sátira en 
sus labios. Si oia deplorar una acción vituperable, 
se apresuraba á haceida más aborrecible pintándola 
con negrísimos colores; si oia encomiar un rasgo 
generoso, buscaba en su imaginación mil recursos 
para rebajar su mérito. Obraba el mal por instinto, 
porque se complacía en él, y ni áun la guiaba en 
ello la idea de su propio interés. Aborrecía á Cecilia 
porque era joven, porque era discreta, porque tenía 
el manejo de la casa; pero también aborrecía á sus 
amas por el placer de aborrecerlas. Séres como este 
no son excepciones en el mundo, y  por do quiera se 
encuentra la huella del veneno que dejan á su paso.

Triste y penoso era el silencio que guardaban 
aquellas tres mujeres, porque Gervasia amaba á su 
marido, y  estaba verdaderamente afectada cuando 
entró Matías anunciando que una desconocida de­
seaba hablarlas.

—Alguna señora de las cercanías, dijo Julia, cu­
yos ojos chispearon de satisfacción al ver las solici­
tas demostraciones de que eran objeto por parte de 
sus vecinos.

—Pronto, Inés, pronto, exclamó Gervasia, olvidan­
do su dolor, dame otro pañuelo blanco, porque este 
ya está ajado. Ese no: el que está bordado y  guar­
necido de encajes. Bien, quita esa gasa que oculta 
el cristo de oro: ¡yo no sé porqué no lo habéis hecho 
ántes! Así está bien: Matías, di á esa señora que 
entre.

El criado salió. Inés se mordió los labios para 
contener la i?jsa. Y  por esta vez Inés tenia razón.

Cansa bastió y  vergilenza ver cuán pobre es de 
sentimiento la naturaleza humana. Todavía no está 
cubierto de tierra el cadáver del que hace poco cons­
tituía todo el bien y  la esperanza de una familia, y  
los que le sobreviven, no sólo piensan en la vida, 
no sólo empiezan instantáneamente á acariciar los 
sueños del porvenir, sino que bastan á distraer su 
atención las más fútiles bagatelas, seca sus lágri­
mas el más pequeño incidente, y  el amor propio y  
la vanidad, como en todas las circunstancias de la 
vicia, absorben completamente las facultades del 
que acaba de perder un sér querido ¡Y no es esto 
una excepción, no! Padres, hermanos, esposos, cual­
quiera que sea su condición, cualquiera que sea su 
estado, cualesquiera que sean las cualidades de su 
alma, todos son impotentes para guardar durante 
algunas horas segixidas, el sello de un dolor pro­
fundo, como este no reconozca por base el orgullo 
herido, porque sólo al orgullo subordina el hombre 
todas las facultacles de su alma. ¡Pobre naturaleza 
humana! ¡mezquino sér el que se llama rey de lo 
creado, y  se juzga igual á su criador!

La madre de Enrique se presentó en el salón con 
la frente altiva y  firme planta.

_ Al entrar en aquella mansión, en donde había na­
cido, en donde había mandado como única señora 
sintió que su orgullo y su desesperación prestaban 
nuevas fuerzas á su alma.

Julia, al verla, se puso encendida y  exclamó con 
desprecio:

—¡Es la madre del asesino de mi padre!
La anciana levantó la frente con altivez, y  su no­

ble mirada se fijó con tal expresión de reproche en 
Julia, que ésta bajó los ojos á pesar suyo, confusa y 
avergonzada.

—Es á vos á quien me dirijo, Gervasia, repuso la 
anciana con dignidad; es á vos, que sois madre; es á 
vos, que debéis comprender el dolor de la que aca­
ba de perder á su único hijo.

¡Permitid que yo le vea,' que le hable un sólo ius • 
tante! No os pido su gracia; os pido tan sólo queme 
dejeis interrogarle.

¡Oh! yo sé que es incapaz de una bajeza, sé que si 
ha cometido el horrendo delito, bacará los ojos en 
mi presencia, y entónces no me quedará más arbi­
trio que morir á su lado.

¡Tened compasión de mi, sois madre, apiadaos de 
mi quebranto!

La voz de la anciana, enérgica en un principio 
había acabado por ser dulce y temblorosa. Gerva^sia 
era buena en el fondo y  se enterneció.

—Lo que me pedís no está en mi mano, dijo con 
bondad.

—Madre, gritó Julia interrumpiéndola, ¿seríais 
capaz de hacer concesiones á quien tanto daño nos 
ha cansado?

—¡Da malos indicios para el porvenir, jóven, dijo 
severamente la anciana, quien á los veinte años no 
abriga compasión!
_ —Supongamos que su hijo sea malo, dijo Gerva- 

sia, ¿es acaso motivo este para rechazar sus súplicas? 
Permaneced aquí, buena mujer, y  cuando venga mi 
hijo, tal vez quiera hacer algo por vos.

—¡Gracias! exclamó la anciana con efusión; y 
cual si aquel rayo de esperanza la robase las fuer­
zas vaciló, y  tuvo que apoyarse, para no caer, en el 
respaldo de la silla

—Sentaos, dijo Gervasia abalanzándose á ella.
Julia, furiosa por aquella indecorosa familiaridad 

con que su madre trataba á una mujer tan pobre­

mente vestida, se levantó y  salió, cerrando tras si 
la ])uerta con violencia.

En aquel momento entró Alfi-edo. La lucha de su 
alma liabia gastado ya sus fuerzas, é inclinaba la 
abat da frente agobiada bajo el peso de su des­
dicha,

A l primer embate del huracán, endereza de nue­
vo su copa el Arbol altanero y  le desafía; pero á 
medida que el viento redobla sus ataques, sus ra­
mas se de.sgajan y por fin queda tronchado. El al­
ma domina con altivez el primer choqtte del sufri­
miento; pero es difícil resistir á su prolongación, y  
á ese dolor sordo que en las almas privilegiadas 
deja en pos de sí la desgracia y corroe el corazón 
dejándole enervado.

—Acabo de saber por Julia, dijo con acento gra­
ve, dirigiéndose á la anciana, que deseáis hablarme.

La anciana miró á los que la rodeaban con aire 
de desconfianza. Alfredo comprendió su idea, y  
ofreciéndola el brazo, la condujo á la estancia inme­
diata.

—Alfredo, dijo la anciana asi que se hallaron so­
los, sé que sois noble y  generoso, y  pondré mi des­
tino en vuestras manos.

Voy á hablar como se habla á nn leal caballero,, 
segura de que mi secreto no saldrá de vuestros la­
bios.

Alfredo^ se inclinó, dándole las gracias por su 
confianza.

La anciana continuó:
—Aunque visto un pobre traje, Alfredo, he salu­

dado el sol bajo artesonados de oro, mas ¡ay! que al 
nacer, el infortunio selló mi frente con su funesto- 
sello. Mi hijo es noble, mi hijo no puede ser un la- 
di-on y  un miserable asesino, como supone el vulgo, 
porque se llama Enrique de Guevara de Sotofiel.

Alfredo lanzó xxn grito.
Conservaba entre sus recuerdos infantiles el re­

cuerdo de una noble matrona, que tenía el ademan 
altivo y digno de ixna reina, y  do un hermoso niño,, 
tan niño y  tan alegre como él. con quien jugaba, 
con quien sostenía á veces rudos combates, que mé- 
nos sangrientos que los de los hombres, concluían 
casi siempre con un abrazo. Así, pues, conservaba 
en el fondo de su alma una santa veneración háoia 
los ilustres proscritos, y  embargado al propio tiem­
po de compasión y  de respeto, cogió la mano de la 
anciana y la cubrió de lágrimas.

—¡Ob! dijo, en todo esto hay una oscuridad, un 
misterio que no acierto á descifrar. ¿Por qué vi­
víais ocultos en esa pobre casita, careciendo, según 
dicen, hasta de lo más pi-eciso, si mi padre se hu­
biera considerado feliz en protegeros y auxiliaros? 
¡Porque él os amaba, os amaba mucho, y  sintió más 
la muerte del conde que la de mi hermano Felipe!

La condesa se sonrió dulcemente al ver aquel 
bondadoso jóven juzgar de ios sentimientos de los- 
demás por sus propios sentimientos.

—Lo único que quiero que comprendáis, Alfredo, 
repuso, es que un noble, un caballero, un Sotofiel, 
no puede haber cometido una bajeza.

—¡Oh! balbuceó Alfredo ruborizándose y  con voz 
apagada. El amor conduce á todo....Cecilia le ama­
ba, y  dicen que le ha conducido á ello!

—¡Cecilia! exclamó la condesa con amargura, mí 
pobre Cecilia, tan dulce como los ángeles, tan pura 
como ellos. ¡Oh, quién es! ¡quién el infame que se- 
atreve á acusar á mi Cecilia!

—¿Verdad que no puede ser cierto? dijo impetuo­
samente Alfredo: ¿verdad que la calumnian? ¿verdad 
que no le ama?

—No, no, se apresuró á decir la condesa, que aca­
baba de leer eu el corazón del jóven, estoy cierta 
de que no le ama.

Alfredo soltó un profundo suspiro, como el que 
siente libre su pecho de un enorme peso, y  sus ojos 
se inundaron de lágrimas. Eran las primeras que 
vertía después de la muerte de .su padre.

—¡Oh! exclamó con efusión, ¡qué haremos para 
salvarla, porque yo quiero salvarla aunque sea cul­
pable; porque yo quiero salvarla áun á costa de mi 
vida!

¡Pero todos la acusan, todos! ¡Qué haremos. Dios 
mío, qué haremos! ¡Aconsejadme vos, ayudadme!.... 
¡Ambos están en poder de la justicia, y  es imposi­
ble arrancarlos desús garras!

La condesa palideció al oir esta noticia, y  tuvo 
que apoyarse en el brazo del joven para no caer.

—¡La justicia! ¡la ju,sticia murmuró, ¡ah! teneis 
razón, no hay para él salvación posible! averigua­
rán su nombre, descubrirán su origen, y  aunque 
consiguiera lavarse de la horrible infamia que le 
imputan, no por eso escaparía á la cuchilla del ver­
dugo.

¡Ay! Enrique, como su padre, ha hecho armas 
contra el rey, y  éste jamás podrá perdonarle.

—¿Qué haremos, pues, qué haremos? repitió A l­
fredo con angustia.

—Ante todo, permitid que le vea.
—Ahora no: es imposible; cuando la noche en­

vuelva la tierra con su oscuro manto volveré á 
buscaros.

—Bien: cuento con vos.
—Abora me alejo. Mi presencia es necesaria ai 

lado de mi madre. Adiós, señora, adiós, hasta la no­
che, y  rogad entre tanto á Dios que proteja á los 
que amamos.

Y  Alfredo se alejó, dejando á la anciana entrega­
da a su zozobra. ,  <
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Interin ambos pensaban en los medios de salvar 
á los prisioneros, otros se ocupaban también del 
mismo objeto.

Julia no amaba á Enriqiie: para Julia este arnor 
habia sido puramente un capricho de niña, y  si el 
jóven liubiese accedido á sus deseos, se hubiera 
agostado al nacer, y hubiera muerto tan rápida­
mente como habia nacido. Pero Julia era ante todo 
antojadiza, y  los obstáculos, irritando su amor pro­
pio, encendieron un volcan en su corazón. En aquel 
momento hubiera dado el porvenir de su vida por 
ver á Enrique á sus piés, fuese del modo que fuera.

Al dia siguiente los presos debían ser conducidos 
á la capital, y su novela terminaba bruscamente en 
el primer capitulo. Esto no podia ser así, y  cuando 
Julia decia no puede ser, atropellaba por todo para 
conseguir sus fines.

—Inés, dijo al aya, que estaba á su lado, siempre 
he oido decir que no hay cerradura que se resista á 
una llave de oro.

—E.S cierto, dijo Inés, sólo que hay algunas tan 
fuertes, que necesitan una llave enorme.

—Pues mira, repuso la jóven, ¿sería bastante 
esta?

Y  abriendo su arquilla, sacó algunos riquísimos 
aderezos y sortijas.

—Pero ¿y vuestra madre? exclamó Inés, abriendo 
desmesuradamente los ojos.

(Se continuará).

(• •)
Líneas son paralelas 

Nuestros destinos;
Nunca nos encontramos,
Dueño querido.

A la misma distancia 
Nos contemplamos.
Siempre tan cerca, y  siempre 
Tan separados.

El amor, no lo dudes.
Todo en la vida 
Es un problema, acaso.
De geometria.

Lineas son paralelas 
Nxrestros destinos;
Ya nos encontraremos.....
En lo infinito.

E. F erraki.

LA CONCIENCIA.
Ten tranquila L a C o n c ie n c ia .

Si vivir feliz ansias,
Que asi pasarán tus dias 
En la paz de la inocencia.

E,. H uerta  P osada .

EL PUERTO.
Frente de mi ventana,

En ini.sero ataúd, sin pompa vana,
El cadáver de un hombre vi pasar:
Ni un deudo le acompaña cual testigo
De su viaje po.strer....ni labio amigo
Sobre su aislada fosa irá 4 rezar.

¿Por qué al ir así en hombros 
Pagados, el eadávjr cau.sa asombros
Y  tristeza en algunos que le ven?
¿Por qué con su abandono y aislamiento 
Sobreexcita el piadoso sentimiento 

Del corazón que diz que siente bien?
Aberrante en sus juicios 

El mundo, ni dolor ni beneficios 
Acierta en su ignorancia á distinguir: 
Cobarde, ante una tumba se estremece; 
¡Cuando ella es el lugar donde amanece 
La luz de inacabable porvenir!

Asilo siempre cierto.
Tabla de salvación que llega al puerto 
Es para el sér humano el ataúd;
Y  miéntras más humilde y olvidado,
Su recinto es lugar más adecuado 
Al tranquilo descanso y  la quietud.

¡ Cuántos que en esta vida 
Tienen el alma de dolor transida 
Apetecen la paz del panteón!
¡Cuántos que suspiramos por el puerto, 
Quisiéramos cambiar con ese muerto 
A á la playa tocar de salvación!

L u is  6 .  R c v ix .
Méjico, Octubre 21 de 1884,

-  <

REVISTA DE MADRID.

daw V "?® ®  acontecimientos de las provincias An- 
’ X ^erinoso rincón de España donde el 

If""? flores tienen más aroma y  los
triotno^^  ̂ gracejo que sus demás compa-
wiotas les envidian, lian producido dolorosa pre­

ocupación que ha hecho palpitar todos los corazo­
nes en un sentimiento común de caridad. ¡Triste 
despedida la del año 1884, derrumbando pueblos, 
grieteando sierras y confundiendo en informe mon­
tón de tierra huesos y  lágrimas, bienes y familias, 
chozas y  palacios, terrores y  esperanzas! Pero ¡ah! 
si horrilile fué la despedida del año, hermoso ha si­
do el comenzar del presente uniéndose todos los es­
pañoles como una sola familia en socorro de sus 
hermanos! Ante la grandeza del siniestro, hemos 
podido admirar la grandeza del sacrificio, y  según 
ha dicho un poeta de levantados vuelos:

"cada cual á dar se obligue 
poco ó mucho, plata ó cobre, 
el rico, lo que le sobre; 
el pobre, lo que m endigue..,."

Y esto, que hubiera parecido en cualquiera otra 
ocasión delirio de exaltada fanta.sía, lo lia copiado 
el poeta de la realidad misma: el que tenia ha dado 
parte de su haber, el que no tenía ha mendigado, y 
hasta los pobres presos de cierta demarcación, han 
contribuido con la ración de un dia al socorro de 
sus hermanos. ¡Y luégo se llamará egoísta á nues­
tra época! ¡En ningún tiempo más que en el presen­
te, en que la prensa pone de manifiesto las catás­
trofes y provoca con el estímulo todo el bien que 
hay escondido en el corazón humano, se han regis­
trado rasgos más hermosos de abnegación y  de cari­
dad! Hasta léjos de nuestra E.spaña ha encontrado 
eco nuestra desdicha, y son muchas las naciones 
que han contribuido con su óbolo á remediar en 
parte las pérdidas ocasionadas por los terremotos. 
¡El Año Nuevo, pues,hadado principio confundien­
do las lágrimas de la agonía con las de la gra­
titud!

Los preparativos de funciones caritativas para el 
objeto ántes indicado, han tenido á las damas de 
nuestra aristocracia útilmente preocupadas, y es­
ta i*azon, y el fallecimiento de algunas personas 
de nuestra primera nobleza, tendrán en clausura 
este invierno la mayor parte de los .salones que án­
tes estaban consagrados á la diosa Terpsicore. La 
muerte de la condesa de Berlanga de Duero hizo 
vestir luto á váidas familias de la nobleza, y  des­
unes la no menos sentida del duque de Aliaga, pa­
dre de los duques de Hijar y  de Lécera, y  del con­
de de Belehite, ha extendido el luto, además de es­
tas familias, á las de Alba, Fernan-Nuñez, Torreci­
lla, Valmediano, Villagoiizalo y  Bahialionda.

Solo en casa de los condes de Sedaño se dan cita 
las bellas madrileñas y  pasan deliciosamente unas 
cuantas horas bailando y  tomando té, ó distrayen­
do, con sus gracias, á los tresillistas. También los 
sábados por la tarde ha inaugurado sus recepciones 
la baronesa de Goya Boi*rás, y  no hay que decir que 
allí se reúnen las más distinguidas jóvenes de nues­
tra aristocracia, las mismas que honraban los sába­
dos de la bella duquesa de la Torre, interrumpidos 
por el estado delicado del general Serrano, no sin 
haber hecho el último dia ima kermese, como ahora 
se llama á cualquiera rifa, que quiere mudar de 
nombre ya que no de naturaleza. En otro tiempo era 
gala hablar bien la hermosa lengua castellana, hoy 
se trata de desfigurar el hermoso idioma de Cer­
vantes con palabx-as extranjeras, que con más razón 
que en tiempo de Iriarte, harían exclamar al filosó­
fico fabulista:

De frase extranjera el mal pegadizo,
Hoy ó- nuestro idioma gravemente aqu^a....

Si los hombres que pueden y  saben no procuran 
atajar este vicio que va cuucíiendo, sobre todo en 
nuestra alta sociedad, nuestro castizo idioma llega­
rá á ser un chapurrado de todos los demás.

La recepción que tuvo lugar el dia 23 en el pala­
cio de nuestros reyes ha puesto digno fin á las ve­
rificadas en este mes. Nuestro jóven monarca, que 
ha pasado varios dias sufriendo todo género de pri­
vaciones por llevar algún consuelo á las victimas 
de Andalucía, debía encontrar allí, y  aquí, al re­
gresar, la simpatía que despiertan siempre esta clase 
de actos en los nobles corazones. La recepción y  la 
comida fueron dignos de nuestra o.stentosa córte, y 
los trajes lucidos por la reina y las infantas, asi 
como los de alguna de las señoras que asistieron, 
han sido muy celebrados, no solo por los periodis­
tas, sino por las señoras que los vieron, y  confirma­
ron una vez más qxxe el gusto y  la distinción están 
simbolizados en las tres señoras que cuenta en Ma­
drid nuestra familia real.

A d e l a  Samb .

Soluciones á la charada M a r ia n o , que apareció 
en el número correspondiente al 10 de Enero, por 
las señoras doña Julia Rodríguez, de Sevilla; doña 
Esperanza García, de Valladolid; doña Petra Blas­
co, de León; y  la siguiente en verso:

Cuando la charada leí 
Encontré la solución:
Euó M a -ri- a - no in fe liz ,
Con su ardiente amor.

CHARADA.
En primera vocal ves,

Consonante la segunda,
Fruta y  ciudad dos y  tres,
Y el todo, amiga Facunda.
Buen espectáculo es.

A na M aría  B arrio .
Vülabaruz y  Octubre.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 1.632
F ig . 1.® Traje de calle.—Vestido de terciopelo 

marino, montada la falda sobre oti*a de lana, y dra- 
peada con lazos de terciopelo azul: túnica larga, su- 
,̂ eta por delante con lazo y vuelta por detrás á su­
jetarse con lazadas sobre el peto de la espalda en­
cima de un paño plegado y  caído. Cuerpo coraza 
abierto en corazón sobre bullón de surah y  cerra­
do en biés. Sombrero gentleman de fieltro abollado, 
con cintas al rededor de'la copa y  plumas de ca­
pricho.

l îG. 2.*'’ Traje para casa.—Vestido de cachemir 
marrón claro y  color canela, La falda, figurada por 
un volante plegado, va cubierta por otra á grandes 
pliegues y  pequeños paniers en punta; paño de co­
lor canela plegado para formar el pouf, y  cuerpo 
de este color muy abierto sobre chaleco de cache­
mir claro, abotonado en el centro y  terminado en 
dientes de sierra. Cuello alto color canela y  vuel­
tas de manga marrón claro.

F ig . Vestido para sa?on.—Falda de otomano,
plegada, con delantal bordado de cristal y  larga co­
la cuadrada montada en el talle á grandes tablas. 
Cuerpo corto de terciopelo color de rubí, abierto en 
corazón, con fichú de gasa y encaje y  prolongándo­
se los delanteros en cuatro quillas agudas de ter­
ciopelo terminadas por borlas de pasamanería; 
mangas cortas guarnecidas de encaje, y  grupo de 
plumas en el peinado.

M a r ía  S puch.
T»iy y Enero.

La Crema de la M ecí.—Esta preparación, acreditada por 
un éxito de medio siglo y 3>or ;a clientela más distin^cuida, 
es el sólo remedio, realmente eficaz, contra el efecto de los 
layos del sol sobre la piel y las pecas de la cara; unida á la 
Charmere.^6e, nuevos polvos de belleza, da un color, una 
blancura suave y  brillo incomparables. Perfumería Uusser, 
1, m e J. J. Rousseau, París.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Ávila.—Srta- Julia.—Una silla elegante para regalo pue­
de borilarse eu peluclie carmesí ó color de oro, con un dibu­
jo  ligero bordado aljiasado, debiendo elegir la forma de tije­
ra en respaldo alto, que boy está muy en uso. Si la persona 
que va á recibir el regalo tiene jardín puede darle la misma 
forma y bordarla en lona con estambres de colorea

Coruñ i.— Sra. L>'  E. G.— Los padres están obligados ú 
dar parte á todos sus amigos de la boda de sus hijos, y  no ha­
cerlo significaría un rompimiento de relaciones: si los liijos 
no quieren ofrecer su casa, ellos serán los que falten á las 
fórmulas sociales, pero esto no excusa el i)roceder de los pa­
dres; en caso de dar parte unos .y otros, debeu ir jautas am­
bas i)a3)eletas.

Labantida.—Sra. D.* T . G. de E .—Se procurará compla­
cerla buscando un dibujo lo más aproximado á lo que desea. 
Mucho, en efecto, hay en Madrid, pero no se suele interpre­
tar bien un (lesfo ya preconcebido. Cuando es.é comprado 
lo  recibirá en el mismo periódico.

Valeiicia.—Vna, señora casada.— La carta de V . ha llega­
do algo tarde para poderse contestar con oportunidad; sin 
embargo le diré que una señora en ningún caso envía tarje­
ta de felicitación de año á un hombre, cualquiera que sea su 
estado, si no es amiga pa ticular de su señora. E l marido 
ci]m{)le solo con sus amigos.

Caríafferea.—Una jóven .—El velo de tul liso reemplaza 
hoy á lo-i de gasa con los sombreros de crespón cuando el 
luto se alivia.

A D M IN IS T R A T IV A .

Puerto de Santa María.—V . de C.—Tomada nota de un 
año de suscrícion, desde 1.'’ de Enero.— Se remiten los ná- 
meros publicados.

Valencia.—P. A .— Tomada nota de un año de suscrícion. 
desde i ®de Enero, para U." P. A .

Yéhenes.—' l̂. M. y  F .—Tomada nota de 3 meses de sus- 
cricion. desde l.°  de Enero.—Se remiten los mímeroa publi­
cados y tomo en venta.

Simundi.—\). G  <le A .—Recibido 7 pesetas para G meses 
de suscricioD, desde 1." de Enero.

Avila —P. J. S .— Recibido el importe de la suscrícion, 
que le dejo abonado eu cuenta

Búrf/os. — S. R  A.—Tomada nota de un año de suscri- 
cion, desde 1." de Enero, p:.ra 1».“ C. M .—Se remiten los 
mimeros publicados

Villarróble.do.— M. R —Tomada nota de las tres suscri- 
ciones que avi^a. desde 1.” de Enero, para D. J. R.

Valladolid.—i .  N .—Tomada nota deu ii año de suscri-
cion, desde l.® de Enero, para D “ V . S__ Se remiten los
números publicados.

Sevilla —H . de F .—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cioD, desde 1." de Enero, para D .“  C. G .—Se remiten los 
números pu licados.

Iteus. E. G  y G -—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cion. desde 1.® de Enero.

Llanes.— E. G. —Recibido el importe de los patrones que 
se la tienen remitidos.

La Bi^bal. -  G. P .. viuda de B.— Recibido el importe de 
la suscrícion que tenía i>edida.

Sanlúcar de Barrameda.— A . P .—Recibido 18 pesetas 50 
céntimos i>ara 6 meses de suscrícion, desde 1.® de Enero.

Rosal.—P . O. A .—Recibido 21 pt;is. ijara pago de un 
año de suscrícion.

Ayuntamiento de Madrid
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£SS.-ORIZAÉ s ta  C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  r i e l  

J le  lia la TRlNSHRKNCU y  la  
H iSSC m iidelaJlim TlJD :

Hasta la oila.1 la más aJeluitada 
PRESERVA IC g A L M E N T E  

el isi»(ru ilol Bochorno, 
oe Ln Manchas de Rojez 

y  Uü lus Arrugas.

ÍS^TOüK s  les PARFUMERI^

Nft mas Tiütiiras^IirngrBsiv'as
l'nra el pele# bUací>.

O K « A Ú r í E
1»R

J a m e s  s i h i t h s o n
Un tolo Frasco ¡ 

I  devolTcreiisi.pTii'iaf 
wCabellojáiaBarba '

ol c o lu r i is tn ra i eit 
' TO O O S t o s  MATICES

sPerfumes a todos los ra-l 
Jmiiietesiieíiores nuevos, f

Adoptados por la  moda.

ORIZA-TRLOÜTÉ
IpÓLVO de FLOR de ARR0z| 

adherenteálapiel.
Dando el Afelpado del

(  CON KSTE MQÜIDO ■)
nohay necesidad dtLATAR ii CABEZA ' 

I a n te s  n i  deapues
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
* o  m .nch» 1.» pjai, perjudica 

U  salud.
t n  to d a s  la s  P e rfu m e ría s  

y  P e lu q ue ría s .

O 9 e o ® e ® e s ® 8 6 e * * # # 0 ^

édailled’Or.Croixde Chevalierl
V  - -  ......-  e E ^  R E C O M P E N S A S  «

{AGUA D IVINA!

F L U I D E  I A T Z F d e  J O N F Q
< > -« « . . . e l  «IrfXt.

;sí\s* f T s l í  -
basta  para  qu e  desaparezcan  las G r i e t a s  d e  l i s  m a n o s ’ y  d e T ^ ^ la t o L s '^ ^ '®  a p lica c ión

C O M P A R A  GOLONÍa L
t r e s  P H I M E S o r P R E S r o V S ' F I L A E E E F I A

n .,‘^**'ÍfOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.
Deposito: Mayor, 18 y 2o. Siicorsal. Montera.

SAVOK lATIF
para e l T o c a d o r  p osee  Jas m ism as cn a li- 
dades suavizadoras qu e  o l P l u i d e  y  tien e  
u n  esqu isito  p er fu m e .— Z a  Coja de 3 ■ ' i ' f r

LA JUVENILE ,
P olv os , Hn ninguna }nezcla<piimica, p ara  e l '  

rostro  : l e  d ev u e lv o  y  le  con serv a  la  ju v e n ­
tu d  y  la  frescu ra . P rep a ra d o  especia lm en te  
para  u sarlo  c o n  e l F l u i d o  l a t i f .

P r e c i o  : 2  p n . s o  y  4  p r .

FR. T  5  FR.

DE

O é P O S É E
.  -  4 » f c ,  .JKJ X 4

/A B RIG AN TE DE PERFUMÉRIA Y

lATIF CREAIH
Esta Crema posee cualidades únicas se

v 'la tfV ?  P®f.^«^'«enteentodoa losclimas 
y  latitu d ^ ; tiene un perfume finísimo, sua-

>■ 7i«  imtiicionesdel cutis, cura
Jas intlamaciones causadas por una marcha 
de las índispensahle'para el to S Ó r  
de las señoras U n a  s o la  p ? w b a  d e m o s im r d  
* u  s u j : e n o n d a d  so b re  to d o s  lo s  C o ld - C r e a iZ  
c o n o c id o s  h a s ta  e l  d io .

P r e c i o  : l ^ s o  y  Z'SO
CEPILLOS INGLESES

\  — UIT ANTKPnÉLIfiüE — 'M '

LA LECHE ANTEFÉL^IGA
pura 0 mezclada con agua, disipa

^ ^ ^ T E J A S ,  T E Z  A S O L E A D A  
S A R P U L L I D O S .  T E Z  B A R R O S A  

.■A  A R R U G A S  P R E C O C E S----------wrxxtiVjuU
E F L O R E S C E N C I A S

R O J E C E S

» í
c v

e*c«tisJiSS

DR

a c e i t e  DE HOG
D e  !r r r

l/^rongttiíis, Tisis^^ A^cciojfp*'*’^  contra los CaíarrosJ
la  pÜXdflrdTpS, S í f i e i rlos m ü o s  d e lica r in o  ^ p  •• tas personas
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CONTRA —
pectoral de NAFE de DELANGRFn m ^ ^ .  ®

O p o  M o r fín »  ni r in H ^ in .. * ' ‘‘ ‘‘rii.—Lomo no contiene»

J ^ d e n  ea PARIS. 53. m  (talle) Viviínaí. 
t o d a s  LASFAIIMACIAS 

DF-r. MU.VDo j.;nteRO.

SAMPAGUíTA
El mejor perfnnu* de tocador .idon- 

lado por toda la ari>iocracia de Eu-rop&.
Rrecio; 2,50 pesólas frasco. Perfu­

mería de Viilaloi), Fuencarral, 29?

C R E M E J L I W E
Los mejores polvos de arroz, por 

®"^®'^herente8, invisíMos é impalpa.

No perjudican el culis, y su per­
fume es exquisito, ^

Cinco pesetascaji,

d e p . T o ! " ‘ ° '

rral 39 V ilU o n , Fuenca-

DICüIOÑaRIO POPÜLAh
DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

!e.^'

en ÍO eiposieiones- CHOCOL A T ' E ' S  Premiados 
T \ TT* \ / T  A  m T  A «nsoeipoaioioa»

M A T I A S  L O P E Z
Mem as en Madrid, Palma Alta, 8 ,_ G ra n  fábrica en el Escorial

.oíate ; 'd n íc ;? J ?  1̂ 1 ''>»■
^ d o . M . d o d e c a , . .  Bna. á propo.Uo p a „  r e X ? Z d . n r „ L 7 .

. MANUAL

LA mPERiAL o A i ; n »

BK

CULTIVOS AGRÍCOLAS
p o r

D. EUGENIO PLA Y RAYE
In g e n ie ro d e  M on tes

ühra declarada de texto para las es- 
Keal orden de 8 de Jumo

ÍDICIOS ESPECIAL PIBA LAS ESCÜELiS
cori un índice-sumario para facilitar 
ia leclura del libro.

Se hallade ventanal precio de 4 rs., 
® [® Administración, Doctor Four- quel, 7. Madrid.

D. F E L I P E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas

q n e t  n S m A " ; ] ‘ ‘ H  f o u r -

KhVlíbTA POPULAR
D B

CONOCíMIENTOaS ÚTJLFaS
Euivr ^ . P R E C I O S  DE S U S C R I C I ^

^  P r o v in c ia s :  Un año, 40 r s .-S e is  meses, 2 2 .-T res
f "  í?.Y.^a y  P u e r t o  R i c o ,  3 pesos al año.
E n  Filipinas, 4 pesos al año.

Union postal) 3üfrs alañnEli los demás puntos de América, 30 franco.s al año ’
««ya/o.—Al suscritor por mi año se le ree.aTan 1 ifimnc ,  «i  ̂ .
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